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llace ur airo, en m Liuútg-t oonr cle Baltirnore, yarios universitarios
rrolteantcric¿nos nre acGsar.on ¿ preguntas sobre las coldiciones dc
vid¿ cn la Arnazonia lrrasileña; l\{anáus, ciuclacl que yo no conocía,
parecía ser, p¿fa ellos, El Dolaclo. La seh't mírs gr.ande de1 mnndo,
partida a1 medio pol cl río más caudaloso ¡' regada por sru rnil
aflrrentes, cs, crr cfccto, el tema de un nuelo su,eño atnerüano: el
nttcvo Far \\rest que los Dstados Lrnitlos hau clccicliclo otorgal a sus
jór'eircs pionclos cle sana sangre anglo+ajona, a los ansiosos cort¿-
clores de ctponcs tle \Vall Stleet ¡' a los gcnerales tlcl Peltágouo
plcocupados por' la seguridad contillental. Jra cucnca del Amazouas,
rluc cn cl Br'¿sil abarca más dc la mit¿c.l del tcrritolio total det país,
gigantesco espacio tropical altierto ¿ la lc¡euc1a ¡'la aveutura, no
sólo plonete fortunas súbitas a los extranjeros que cstán pisando su
sttclo en tleu cle conquista, sino quc además conticle, para clecillo
con palabras del gcucr.al Vernon \Yalters, "ltuutos litales pala Ja

dcfensa dcl he¡risfcrio occidental".

IIacc nn nes, en cl casino cle Acalay, ut señoL brasileiro tr. c contó
que había l'ecibitlo una tent¿dora ofer.t¿ para instalar, dc ese lado
clel río Paraná, cn tcr.r'itorio dc1 Paragua¡', ltn mcvo latifnnclio
rlcdicado ¿r In explotación del café. Las concliciones ofrecidas equi-
r'¿rlían ¿ ul fabuloso regalo, cu"r'os flutos, como es natural, habría
r1e compartir colr cl presidente, gcneral Stroessnel, y sus socios. l,¿
frontera clel café brasilciro se está corriendo hacia el oeste con la
activa compliciclad del gobierno par¿guayo, qtien no ha perdirlo la
heledada costnrnblc de concedel genero,sanente a1 extfanjero, tantos
pcdazos dc patria corro queden disponibles. El Paraguay es un
iJatélite de1 Bnsil, r. cn menor glado de la Arg'entina. Y cl Brasil
cs, como sc sabe, el sajélite privilegiado dc los nstados Unidos.
Ilablan poltugués los nuevos teffatenierrtes de l,astas zolas casi
tlcspobladas clcl Paraguay, y hablal inglés los rrcién llegatlos que
c\ploran y cxplotan los verdes laberintos sin hombres del corazórr
clel Brasil. ltr nú,sno tienryto que los norteq,r¡Lericattos inuod,en kt
,lnu,aonia brosileíta, los brusileños hucen str,yas lus ticrrus put a,glt&Aas
I'pL Alto Paruná.

Lo síesta g lu fiesta

Rccueltlo qne pregunté al glupo clc norteameLic¿nos por qué la colo-
lriz¡ción de l¿s vastas tierras cle la Amazonia no hab¡'ía de sel hecha
por los brasileños misnos. ¿ Acaso uo es, ése, tenitorio del Brasil?
¿ l{an leído ustecles, prcgrnté, los despachos de las agencias de prensa
que cada tanto informan sobre ilvasiones ile tielras de campesinos
lrrasileños hambrientos, choques con el ejército y la policía, desa-
Iojos violentos? Nunca olviilaré 1a respuesta. Me contestó el secre-
tado plivado de Milton nisenhower. nra un típico "rvasp',, Io que



simifica White Anglo Saxon Protestant y, también, avispa: utt
sureño muy seguro de que Dios estabá de $r la¿lo, la cl¿se de hombre
que clice: "Yo le voy a explicar" )- apunta al pecho de uno con el
d.edo lndice. Era un tipo grandote y bastante ordinario, aunquc
cstaba casado con la errcargada tle relaciones pirblicas dc Jos óoy-
scuuts. EI sentía mucha sirnpatía por los latinoamelicanos y se cousi-
cleraba a sí mismo nn veltlatlero experto c¡r América L,atiua; por
eso lamentaba mucho no conocer ni una pulgada tle territorio al
sur del río Bravo. Dijo que mis pregtntas planteaban, en cielto
modo, un problema funclamcntal: por qué los nortearne¡icanos sort

ricos y los latiaoamelicanos, pobres. "Yo le voy a explicar", tlijo.
Y expuso st tesis: laurentablememente, los latinos no tienen espí-

ritu de pioneros, se dedican a la siesta y la fiesta, prefieren pulular
en toruo a las citdades que trabajar 1a tierra. En cambio, los anglo-
sajones ha¡ hecho suya la religión del trabajo, son puritauos ¡ sacri-
fieados, señalatlos para 1as grantles empresas irnposiblcs: 1a tena-

citlad, e1 suclor de las frentes y e1 vigor de los br¿zos urplican rncjor
la conquista del Oeste que 1a velocidatl de los Colt-45 ante loc
apaches.

lfuchos gobernantes latinoamericanos comparten, en los hechos, cstos

conceptos tlel secret¿rio privatlo de llilton Eisenhower. Ilace más

de un siglo, el ilustre argentino Domingo Faustino Sarmiento soñó

formar "con emigrados de Californi¿ u¡a colonia en el Chaco quc
puede ser el origen de un territorio, y uu tlía de un cstado yanqui
(con iüoma y todo)"; hoy, no contentos con domina¡ y saquear a

I-¡atinoamérica entera, Ios norteamericancs aprovechan la incontli-
cional obsecuencia de los generales qte I'einan en Brasil para abrir
dentro de tenitorio ajeno una ru.eua fnntera' para su propia
población.

6Ni nouenta minutos?

Hace mlcho tiempo que los norteamericanos tienen entre ojos la
conquista cle la Amazonia. En 1853, el embajatlor de ios Estailos
Unidos en Río de J¿neiro entregó un peditlo formal de apertura
del río Amazonas a la navegación mundial: se pretendía tlirigil
desde 

-Washington eI tránsito fluvial, alegánilose que era más corta
la distancia que separa Pará tle New York que de la capital brasi-
leña. En diversas ocasiones, destle entonces, se intentó "internacio-
nalizar" la zona u obtener lisa y Uanamente, por contráto, la explo-
tación de sus riquezas y eI monopolio cle sus comunicaciones.

Triunf ante el golpe müta.r tle Castelo Branco, el camino parecí¿

despejado. Había llegatlo la hora tle que el Mariscal retribuyera
1os <Iecisivos favores prestados durante la conspiración y la victoria:
eI 'embajador Lúwol,n Gord,on prtpuso amendar lu Amaaon'ia iluranle
nouenta g nueue oÍtos. I-.,a fórrnula era tlemasiado bmtal; ciertos ofi-
ciales rle gran influeneia, que asistían impávitlos a la tlesnacionali-
zaeiórl íntegra del Brasil, exigieron que algo brasileño quedara en



el país: "Ni noventa y nueve años, ni noventa y nueve dí¿s, ni
novent¿ y nueve minutos", dijo el general Ju¡andir Mamede.

El rumor de que eI heredero de Castelo Branco en 1a presidencia
usulpada, general Costa e Silv4 se h¿bría mostrado favorable a la
reiniciación de las negociaciones por el alquiler rle la mitad rlel país,
desató u¡a nüerr¿ torment¿ de indignación en 1os cua¡teles. Costa e

Silva sustituyó lo,s mandos militares, pero, a1 parecer, también aban-
donó eI proyecto.

Ya no ela necesario. Lo que eI gobíerno norteürtueri,cano no había
obtenidn en arrendanien'to, l,os capi,talístas norteameri,cunos lo ¿stún
obteniend,o.sn propiednd,. El "Destino Manifiesto" del Imperio, que
en el siglo pasad.o se habla devorado los territorios mexicanos de
Tejas y California, estó abriendo una nueva frontera gigantesca
en Arnérica de-l Sur.

Latifunüos, se ofreoen

Una disposición del gobierno brasileio permite ahora a los empre-
sarios de cualquier parte,clel país apoderarse de inmensas exten-
siones rle tierra en la Am¿zonia: la mitad del precio se descuenta ile
Ios impuestos que la empresa adeude y se otorga un 25/a en préstamo
oficial a largo plazo; Ia ilversión inicial necesaria no alcanza, pues,
rnás que a la cuarta parte del precio total fijado. Millones y nillo-
nes de hectáreas están pasando, por esta vía, a manos de emp¡esas
privadas norteamelica¡as. En los rliarios de los Estados Uniclos,
Ios avisos tientan a 1os capitalistas con la deliciosa oferta. I..ros empre-
sarios imperialistas que han arruinado a los industriales genuina.-
mente brasileños, no sólo están protegidos por el ominoso acuerdo de
garantías, y muJ Liplica^u sus ganancias conro panes y peces gracias
al aliquilamiento de la competencia nacional, 1¿ mano cle obra
barata y el gigantesco mercado disponible en Brasil y en eI marco
mayor de la AT,ALC, siao que además se convierten, a cambio de
rüuy poco, en felices propietarios de latifundios recién delimitaclos
en 1a Amazonia (versión contemporánea del paraíso teuenal).

La est eriúi.aacün masiua

En rliversas oporturidades, las fue¡zas armad¿s brasileñas h¡n con-
fesado su impotencia paÍa el co¡.trol de la Amazonia. La üspersión
demográfica en eI inmenso tenitorio - cuatro millones de quiló-
metros cuad¡ados para cuatro millones de brasileño,s que los liabi-
tan- irnpide una vigilancia eficaz sobre Ia propiedad y explotación
de la tien:a, la extracción de mine¡ales estratégicos, oro, piedras
preciosas y su evasión misteriosa, y la presencia ya multitutlinada
cle los "investigadores" extranjeros y las misiones "técnicas" y
religiosas. Con el visto bueno del gobierno, sin embargq los norte-
americanos han llev¿do adelante una campaña de esterilización
masiva de mujeres brasileñas en la Amazonia - que es la mayor
zona habitable no habítada del planeta entero. Dos estudiantes de
Goiás exhibieron, no hace muclo mcho, las pruebas: ellos habían



acompañado una misión norte¿mericana "de c¿ridad" que tuyo 1a

gentileza de cvitar próximos hijos a un millar de rnujeres desde
Goiás a P¿rá, Todos Ios casos fueron documentados, pero se sabe
que hay muchos má.s: miles da mujeres esteril,iaadns para au,u,lar la
competencin d,emográfica d,e Los brasileños en eI nueao A aasto esca-

nario d,el omnipot'ente r],orninío norteam¿ricano-

Los hom.bres p,¡ las ri.quezas

Numerosos organismos internacionales o de los nstados Unidos están
haciendo, han hecho o harán sesudos estudios, análisis, informes
y encuestas sobre 1os medios cle efectiva ocupación humana de la
Amazonia; han propuesto, proponen y propondrán diversas form¿rs
de "internacionalüación" de la codiciada zona. Ilientras tantq se

ha franqteado el paso a ur¿ multitud de geólogos, geóglafos y
científicos de toda índole pl'oyenientes cle los Estaclos Uniclos.
Segírn estimaciones de las autoridacles militares brasileñas que han
cobrado estado público, hay más de cliez rnil cieutíficos extran-
jelos, norteamedcanos en su casi totalidad, opelando en el área.
Pol su parte, la Fuerza Aére¿ brasileñ¿ calcula que existen tam-
bién doscientas cincuenta nisiones religiosas nortearnericanas, aun-
que no se ha podirlo hacer ttn lclcyamiento serio sobre 1¿ canticlad
y la importancia de las misiones religiosas o presuntamcnte reli-
giosas, ni sobrc las actividades que tlesarrollan los cquipos científicos.

El motivo principal ale tentació[ son las cuantiosas leserva.s de mine-
rales estratégicos, preciosos y atómicos. SóLo eL ejército tle los Esta-
d,os Unid.os dtispone cle la necesar'ín informnción para la localizución'
d,e los '¡locbnientos: eL releuamiento aéreo lotogrontéttico del Brusil
entero ha sid,o real,izaclo por auiones d,e la Geographic Di,uüi.on, ol
the United, States Armg, qua han l,"eclt o uso cle nr.odernos erluipos
que perwiten, ¡ta'med.io cle La emitün d,a ltn, ilesatbrir g merlir
la ¿stensiótt, 1¡ lo ¡trofrmüclad, de las eristencias de mi.nerales radio-
acúiuos. Ningíu organismo blasileño, segírn los rcsultaclos <lc l¿ irn'es-
tigación realizada pol el peliodista Roberto lVilson, ha recibido
nunca copia alguna cle las lotografÍas y los fuformes obtenidos.

E)l oro, los diamantes y las piedras preciosas, el mangaleso, la casi-
terita, el lignito, 1a tantalita, la batxita, y muchos otros tipos clc

minerales son olljeto dc explotación clandestina y a r-eces abierta,
pol' cmplcs¿s exttanjcras, en propotcioucs giglntoscas.

EI pemo, aI gato y el ratón

Así cono l¿ crcación de los latifuudios cafetaleros )' algodoneros
<Iurante eL siglo pasado, determinó 1a frustración de un posible
proyecto de desarrollo industrial coherente del Brasil, los latifun-
dios de ln Amazonia acentíran y consolidan, en nuestlos días, las
deformaciones de la estructura ecolómica de este país, con sus is'lotes
dc prosperidad en rnedio tle enorrnes océ¿nos cle poblczn ¡'st ag;ucla



dependencia del interés extranjero. No sólo desde este punto de

vista el "caso Amazonia" clebe ser motivo de alarma y condenación;
también, por sus consecuencias más obvias: el Brasil necesita retener
la Arnazolia para lealizarse como nación capaz de dar alirnento y
abrigo a los doscientos sesent¿ millones de habitantes que tenclrá
en eI aio 2.000. La población, a.hora raclicacla a todo lo iargo de la
ccsta atlántica, ctenta clentro del tclritolio nacional con esta in-
mens¡ árca inlcrna tle expattsiótt.

Pero el elenco militar qne se h:r. apoderado del país más importante
de América Latina, apuesta a1 papel sub-impelialist¿ que los Dstados
Unidos hau adjudicado a su s¿télite predilecto. Aspiran a ser, y
están siendo, los capataces de una hacieuda continental de propiedad
norteamericana. Estón realizat¿elo, en prütci¡tio, eL proyecto de
d,uninar la cuefica d,el Plata en nontbre d,e la potencin que, d, s1,L

uez, los domina. La disputa por abatir Ia penistente hegemonía
argenti¡¿ sobre e1 Paraguay, se inscribe en este cuadlo de cosas:

los éxitos del Brasil son notorios en este senti'do, gracias a los buenos
servicios de la inconclicional clictadurz cle Stroessner.

Un mozo agrad,acid,o

Desde que l¿ guerra de la Triple Alianza redujo a cenizas al orgu-
lloso y pocleroso Paraguay clue fuera ejernplo de Améric¿ en eI
siglo diecinueve, el Brasil y la Argentina no sólo le alrebataron
dosciento,s mil quilónetros cuadraclos de telritorio en Matto Grosso,
Folmosa y Misiones, sino que además se alter"naron en el usufructo
de los despojos c.lel vencido.

El rlominio de Buenos Aires, que se extiende totlo a la largo r1e los
gobierncs liberales paraguayos en el siglo veinte, se afloja a partir
de 1a dictadura de Morínigo, y decae decisivamente durante el rei-
nado de Stroessner. En 1940, cuando la Escuela Superior de Guerra
de1 Par"aguay fue reorganizada por oficiales brasileños, el e¡rtonces
capitán de artillería Alft'edo Stroessner hizo en Brasil u¡ curso de
especialüación pol espacio de un año; los generales brasileños lo
tlevolvieron a su país con altas calific¿ciones y encendidos elogios:

"Ds notable la faciliclad en la apreciación ile las cnseñarzas que le
son adninistradas, a pcsar de la diversidad dcl idioma", señalaron
süs instrnctores, y tarnbién: "Ds digno de gran futuro y podrá ser
Írtil a su patria". Pocos años después, durante una conspiración
fallida, c1 embajador del Brasil salvó la vida del ambicioso militar
paraguayo escondiéndolo en 1a valija de su automóvil. I-'la gestión
de gobierno'del general Alfredo Stroessner demostraría más talde,
ya triunfante, que es mozo agradecido,

Los lími,tes se con'.en

Llegiré a la movediza frontera entle Paraguay y Brasii con )rilletes
que tenían estampado el rostro del venciclo mariseal Solano I-.,ópez,
pero al1í encontré que sólo tienen valor los que lucen la arrogante
efigie del victolioso emperador Pedro II. El resultado de la guerra



tle la Triple AJianza cobra, transcurrido un siglo, ardiente actua-
lidacl: pero a I,ópez le habían partido el coraz1n de rur balazo los
hornbres de Pedro II, y hoy clía Stroesster cumple snrnisameute
las órclenes de Costa e Silva.

Cuando el régimen paraguayo creó, con bombos y platillos, el Insti-
tuto de Bienestar Rural, pivote de "la reforma agruria total" anun-
ciarla por Stroessner, d,erogó cuno por d,istracción la disposi,ción
legal que prohibía la aenta a artranjaros ila tierra.s en zonas de

frontera seca y que impedía también su ocupación. Las leycs brasi-
leñas prohiben a los paraguayos cornpr:al un solo centÍmetro de

tierra dentro de una amplia franja fronteriza que penetra ciento
cincuenta quilómetros en el Brasil. Del lado palagual¡o, hasta las
tierras fiscales van cayendo en m¿nos cle latifurdistas brasileños.
Carlos Caballero Gatti, uno de los candiCatos a la pr.esideucia en las
recientes eleccionesJ preguntó al gobierno, sin obtener respuesta,
por qué habíar sido venclidos los niles de hectáreas del gran Reser
vaclo 10, de propiedad fiscal, que forrnan parte de la zona litigada
donde se encuentran los siefe saltos del Guayrá.
En Curitiba, hay una oficina instalada con el objeto clc vendcr
tierms paraguayas a 1os brasileños; conozco personalmente a ur
abogado a quien se le ofreció instalarse en Asunciól para ocuparse
de los problernas de orden legal qne pudieran plantearse a. los nuevos
latif undistas extranjeros.
Est¿ onda invasora que atraviesa el r"ío Para¡rá no reflcja solo la
preocupación geopolítÍca de los brasileños por el cortrol del área,
Di es Írnicamente cl resultaclo del interés br¿sileio por la propieclad
delinitiva de las impoltantísimas fuentes dc energía que el río
ofrece. Es, sobre loalo, el lesultado de u¡r fenómeno nuevo: la expan-
sión de la frontera clel café hacia e1 oeste. Darcy Bibeiro h¿ descrito
el proceso por el cual eI cultivo del caté se ha desplazadq con millo-
nes de canpesinols, desde la costa fiumincnse a 1os bosques clel estado
de Río de Janeiro, después a los de Espíritu Santo, rnás ta¡de a las
zonas boscosas de Minas Gcrais y San Pablo y posteriormeute a1

loroeste de Par¿ná: ahola es el turno dcl Paraguay. El latifundio
cafetalero es mór.il, tierrc por retaguardia al desierto: la empresa
cleuiba la floresta virgcn, desgasta la ticrra alrancándole el grano
ncglo por medios primitivos y luego Ia abandona, ller'ándosc consigo
la ¡nano de obra y la riqueza y dejando zonas dev¿rstadas ¿ sus
espaldas.

La yti.ratería d.e tierra

Dn cl Paraguay, hay ura vercladera ccrnspilacióu c1el silencio sobrc
estos probl€mas. Los s¿rltos dcl Guayrá, Niágara uo cxplotaclo de

Amériea Latina, han siclo brutalncnte usttpaclos por el B1'asil,
pelo e1 propio gobierno par¿g[ayo sc ha encargaclo de apalear a

Ios estudiantes quc hiin olganizaclo manifestaciones c¡r clcfcnsa de



la sobelanía, y guarda seloso secreto sobre las negociaciones que se
realizan: el asunto es de competencia exclusiva de1 general Stroess-
ncr -un hombre que no contesta preguntas.

Un intet'esante e insólito artículo del semanario ,,Comunidail',, fir-
mado con iniciales por razones obvias, rozó el tema a fines del aio
pasado: ". . . Hay r4reas de sobelanía nunca disputada en e1 nordeste
clel Paraguay, donde (. . . ) guardas brasileños exigen pasaporte a
los paraguayos, tlolde solamente ondea l¿ bandera brasileña, donde
hast¿ cn las Iglesias se leza solamente en por.iugués. Ante la impo-
tencia - más o menos misteriosa - de las autoridades nacionales,
ciertas zonas fronterizas experimentan crónicamente el fenómeno de
<<los mojones semovientes>, los arroyos inenistentes, los montes de altu-
ra variable. (. . . ) Los Saltos del Guayrá han sido 1isa y unilateral-
ncnte anexionados a ter"ritorio brasileño, claro que con la bonda-
dosa salvedad. por patte de Itarnaratí de que <también el paraguay
se beneficiará, en su día, de la riqueza, energética de este s¿lto
brasileño>...".

La cadena g1 sus eslnhones

Ningúr episodio ilustra rnejor 1os papeles que en esta crónica desem-
peúan los Estaclos Unidos, el Brasil y el Paragua¡ quc lo que
ocurrió cuando e1 imperialismo decidió bañar en sangre las calles
de Santo Domingo, hace tres años. L,os cuarenta mil nnrines apre-
sur¿cla¡nente desemba¡catlos por Johnson en la Dominicana contaronj
como el lector recorda.rá, con la a¡rda de algunos contingentes mili-
tares latinoamericano€ para la sucia faena de asesinar p¿fiotas.
Stroessner envió a la isla el batallón ,,Mariscal López,, (nombre
elocuente: ¿puetle concebirse peor tr:aición a. la histolia?). -Esfe
batallón paragtngo se puso a las tjrd,emes del generol brq ileño
Panuco Alaht, en eL preciso momento e?1" Eue su ejército había, ptan-
tud,o la band,era d,et, Bra¿it en la zona parügu,a1ü de los Saltos d,el
Guayrd. La obsecuencítJ, poragunAa es paralela a tn hum.ittnción
brasüeña: en,eI 65 Aa había comenaad,o la olteraaíón norteo,merüoan
d,e conqui,sta d,e la Amaaonin.

Podrí¿n señalarse, para terrninar, otros ejemplos. nl paraguay
otorgó aJ Brasil una concesión petrolera en su territorio, pero el
95lo de1 negocio de la dist¡ibución cle combustibles en eI Brasil está
cn manos nolteamericanas; la Misión Cultural Brasileña es dueña
de la F acultad de Filosofía y Pedagogía de Ia Universitlad para-
guaya, pero los nortea.mericanos manejan ahora ¿ las urriversidades
del Brasil; eI estado mayor del ejército paraguayo está ,,asesor¿do,,

por generales brasileiros, quienes a su vez responden al pentágono
como eI eco a Ia yozi por la vía abietta del contrabando, los pro-
ductos industriales brasileños invaden el mercado paraguayo, pero
las fábricas que los producen son, ahora, propiedad. norteamericana.


